
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Consiste en orientar y dirigir nuestras 

fuerzas hacia unos objetivos trazados, es 
decir, hacia aquello que queremos ser o 

conseguir. 

El sueño de Carlos Alberto cuando niño, fue tener una granja 

integral. Siempre se le escuchaba decir: “cuando yo sea grande 

voy a ser un buen agricultor, voy a tener una granjita integral 

bien organizada para que sirva de ejemplo para todos los 

campesinos de la región.  

Cuando terminó su bachillerato recibió cursos del SENA, sobre 

técnicas de cultivos, asistencia a los animales y tratamiento de 

lácteos y frutales. Todo pensando en la realización de su sueño. 

Pronto compró su propio terreno, construyó su casa y se dedicó a 

trabajar con mucho amor e inteligencia. 

Hoy día es el dueño de su propia granja; ahí, van muchos 

campesinos a aprender como hacer con sus pequeñas fincas. El 

siempre está feliz ayudando a  todos los que le piden algún el 

servicio.  

Hola amigas y amigos. Nuevamente con Uds.  
Espero que estas sencillas lecciones le este 
ayudando a fortalecer su crecimiento como personas.  

Hoy nos acercaremos a mirar  hacia donde vamos:  



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
 
 
 
 
 

 
 

 

La Sagrada Escritura nos cuenta que la meta de San Pablo era 

alcanzar el conocimiento pleno de Jesucristo y lograr la identificación 
con él. 

Para Pablo la muerte no es una desgracia sino una ganancia ya que 
ella le permite ser hallado plenamente en el misterio de Dios 

manifestado en Cristo Jesús.  
. 

El ser humano  no solo requiere una realización  
de sus metas económicas, políticas, culturales, 
sociales. También por su dimensión espiritual y 
trascendente sabemos que en este mundo somos 
pasajeros, peregrinos en búsqueda del infinito, su 
plenitud esta en la eternidad. 
 Es por ello, que Ud. debe direccionar su vida 
pensando no solo en alcanzar metas materiales sino 
también desarrollarse a la medida del hombre perfecto 
que es Jesucristo. Esa es nuestra meta definitiva 

Mientras peregrinamos en este mundo hay 
que ir construyendo nuestro reino terreno 

y eterno al mismo tiempo. Se necesita 
orientar la existencia y la de los demás 

hacia la búsqueda de los valores 
permanentes y eternos tales como la 

verdad, la Justicia, la fidelidad, el amor, el 
respeto, los derechos de los demás, etc. 

 


